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Evaluación del impacto ambiental acumulativo: determinación de la distribución y concentración de las actividades de los operadores nacionales en la Antártida
Evaluación del impacto ambiental acumulativo:

determinación de la distribución y concentración de

las actividades de los operadores nacionales en la Antártida
1. Resumen 

En este documento de trabajo se describe un método para calcular la extensión geográfica y la cronología de las actividades de los operadores nacionales en la Antártida utilizando bases de datos científicos y cartográficos. Se usan las actividades del Reino Unido en la región de la Península Antártica como ejemplo. El Reino Unido recomienda que el CPA 1) refrende el uso de sistemas existentes para compilar información sobre los lugares donde se hayan realizado actividades científicas y logísticas, así como levantamientos, a fin de tener una idea completa del impacto de la actividad humana en toda la Antártida que pueda servir de base para la política ambiental y la gestión futuras, y 2) examine otros métodos para determinar el alcance de la actividad humana a escala regional y continental.
2. Antecedentes
En los últimos años, el CPA ha prestado considerable atención al tema del impacto ambiental acumulativo de la industria del turismo y los operadores gubernamentales. El GCI sobre el impacto ambiental acumulativo (ATCM XXVI/CEP VI WP06) dijo que era necesario determinar “la huella del impacto de la multiplicidad de actividades humanas y operadores” a escala local, regional y continental (cuadro 2, punto 6). Concluyó también que, “en general, es necesario comprender mejor el significado del impacto acumulativo en el tiempo y en el espacio” y señaló como prioridad para el trabajo futuro el “establecimiento de bases de datos (hojas de cálculo electrónico, SIG) que capten las actividades en el terreno y en las estaciones con el transcurso del tiempo”. En este documento presentamos un método para tratar de abordar esas necesidades.
El impacto de los seres humanos generalmente es mayor cerca de las estaciones de investigación establecidas y en los sitios de estudios de larga duración en el terreno. No obstante, incluso las visitas cortas de expediciones pequeñas pueden tener efectos negativos en el medio ambiente. Algunos ejemplos son la homogeneización (dilución genética) de la biota antártica como consecuencia del traslado de especies autóctonas mediada por seres humanos, la introducción de especies no autóctonas, la contaminación a largo plazo de sitios prístinos por microbiota asociada a los seres humanos, la contaminación química y el impacto físico directo en los sitios de concentración de la actividad.

Una comprensión clara de los lugares donde se han realizado actividades en el terreno redunda en beneficios claros para la gestión ambiental puesto que permite lo siguiente:

1) señalar las áreas que podrían correr el riesgo de un impacto ambiental acumulativo lejos de las estaciones de investigación;
2) indicar las regiones que corren el mayor riesgo de introducción de especies no autóctonas, riesgo que aumenta a medida que se intensifica la actividad humana en una región. Si se sabe qué regiones corren el mayor riesgo, las instancias normativas podrían adoptar medidas de bioseguridad apropiadas;
3) mostrar las áreas que no han sufrido ningún impacto y que podrían preservarse para la actividad científica futura; y   

4) fundamentar la designación futura de zonas protegidas. Los sitios que reciben visitas frecuentes podrían requerir medidas de gestión adicionales. Una vez señalados, se los podría administrar sistemáticamente en el marco del sistema de zonas protegidas con la elaboración de planes de gestión orientados a cada sitio en particular.

3.
Fuentes de información
Las Partes del Trato han realizado una cantidad sustancial de trabajo científico y levantamientos en lugares dispersos por toda la Antártida por lo menos durante los últimos 65 años. Para calcular la distribución de la actividad humana en la Antártida en conjunto o en determinadas regiones, es indispensable disponer de información exacta sobre los lugares visitados por seres humanos.
Ya se dispone de cierta información sobre la distribución de la actividad humana en la Antártida. Durante más de 20 años, la industria del turismo ha recopilado datos de exactitud creciente sobre las actividades turísticas en la Antártida. Asimismo, se puede obtener información general sobre las actividades de los operadores nacionales por medio del proceso de intercambio de información en el marco del Tratado Antártico y del COMNAP. Sin embargo, no es fácil conseguir información detallada sobre el lugar exacto donde los operadores nacionales realizaron actividades en el pasado. La recomendación del GCI sobre el impacto acumulativo de establecer una base de datos de fácil acceso con detalles sobre los sitios visitados todavía no se ha puesto en práctica.
El proceso de intercambio de información y el sistema electrónico de intercambio de información (EIES), aunque presentan un panorama útil de las actividades de las Partes, tienen limitaciones con respecto a la posibilidad de determinar la extensión y la intensidad de la actividad humana. Por ejemplo:

· proporcionan detalles únicamente sobre las principales actividades en el terreno;
· en la información presentada posiblemente no se incluyan las actividades para las cuales no se requiera una IEE o una CEE;
· no siempre hay suficiente información para determinar el lugar específico de las actividades en el terreno y, en particular, las actividades de las expediciones itinerantes;
· la base de datos del proceso de intercambio de información no contiene un registro completo de las actividades de todas las Partes;
· la información que está fuera del EIES no es fácil de conseguir; y
· aunque los datos presentados como parte del intercambio de información se remontan a los comienzos del Tratado en 1961, el EIES contiene datos proporcionados a partir de mediados de septiembre de 2008. Antes del período comprendido en el proceso de intercambio de información se llevó a cabo una actividad humana sustancial, principalmente tal vez durante el Año Geofísico Internacional (1957-1958).

4.  Método propuesto para determinar la distribución y concentración de las actividades de los operadores nacionales
La recopilación de datos para realizar análisis de los efectos acumulativos suele ser la parte más difícil de toda evaluación. Sin embargo, se puede calcular la extensión geográfica y la cronología de las actividades de los operadores nacionales en la Antártida utilizando datos sobre la ubicación que constan en bases de datos científicos y cartográficos. Se usan las actividades del Reino Unido en la región de la Península Antártica como ejemplo. La base de datos del Reino Unido sobre plantas antárticas, las bases de datos sobre cartografía y levantamientos y la base de datos geológicos contienen registros de la recolección de plantas y muestras geológicas o de lugares donde se hicieron levantamientos en toda la región de la Península Antártica y en otras regiones. De esas bases de datos se extrajeron las posiciones y las fechas de esas actividades en el terreno y se marcaron casi 58.000 lugares en un mapa base.  

La figura 1 muestra la concentración de lugares donde se han realizado actividades en el terreno en cuadrados de 20 × 20 km que corresponden a sitios sin hielo (aunque sean pequeños) en la región de la Península. La figura 2 muestra la distribución de lugares donde se realizaron actividades en el terreno en sitios similares cada década hasta 2009, así como la forma en que la ubicación de los levantamientos y las actividades científicas ha cambiado con el tiempo y su relación con la distribución de las estaciones de investigación. La figura 3 muestra la ubicación de la infraestructura de logística del Reino Unido (depósitos, estaciones de investigación actuales y que funcionaron en el pasado) y de las actividades en el terreno en lugares sin hielo, en la capa de hielo y en barreras de hielo (por ejemplo, itinerarios geofísicos y lugares donde se hicieron perforaciones para extraer muestras de hielo, datos de otras fuentes).

5.  Implementación en mayor escala
Las representaciones de la distribución de la actividad humana que se muestran en este documento se generaron utilizando solamente tres conjuntos de datos obtenidos en el Reino Unido. La figura 4 muestra las áreas geográficas abarcadas por unas 4.700 descripciones de conjuntos de datos del Directorio Maestro Antártico, donde fueron colocados principalmente por la red de Centros Nacionales de Datos Antárticos del Comité Permanente sobre Gestión de Datos Antárticos (SCADM). La combinación y posterior visualización de los lugares contenidos en conjuntos de datos de otras Partes del Tratado podría proporcionar una representación útil de la distribución de la actividad humana en la Antártida. La adición de información sobre la ubicación de la infraestructura logística de los operadores nacionales (depósitos, estaciones de investigación actuales y que funcionaron en el pasado, principales travesías, etc.) mejoraría esta representación y aumentaría su utilidad para los responsables de la política ambiental (figura 3). Es posible que esa información no conste en bases de datos y podrían necesitarse otros métodos para captarla, como encuestas o cuestionarios.
Concretamente, saber qué lugares han visitado los programas nacionales serviría de base para un sistema en el cual el grado de monitoreo ambiental corresponda al número de visitas. Sería más fácil detectar y proteger los lugares muy afectados o vulnerables, teniendo en cuenta no solo parámetros físicos o la diversidad biológica sino también el número de visitas de seres humanos. Los tres parámetros son indispensables para la designación sistemática de zonas protegidas. Por ejemplo, la figura 1 muestra que la Costa Lassiter (sudeste de la Península) es la mayor área sin hielo que no ha sido visitada por científicos del Reino Unido. Según las actividades que hayan realizado otros programas nacionales y las características de la región, esta zona podría contener sitios candidatos para la protección como áreas prístinas preservadas para actividades científicas futuras. 
Con este método, la exactitud de toda representación depende de la calidad y la cantidad de los datos disponibles en las bases de datos. No se muestra directamente la cantidad de posibles efectos de los seres humanos en cada lugar comprendido en las bases de datos (es decir, no se hace una distinción entre un lugar visitado por una persona durante cinco minutos o por diez personas a la semana), aunque esta información podría figurar en los informes conexos. Extraer información de estas fuentes suele llevar tiempo, pero podría ser útil para evaluar el impacto en lugares alejados o poco visitados (por ejemplo, la ZAEP 170 de los nunataks Marion). 

6.  Recomendaciones
El Reino Unido recomienda al CPA:
· que refrende el uso de sistemas existentes para compilar información sobre los lugares donde se han realizado actividades científicas y logísticas, así como levantamientos, a fin de tener una idea completa de la actividad humana en toda la Antártida que pueda servir de fundamento para la política y la gestión ambientales a distintas escalas espaciales; y
que examine otros métodos para determinar la actividad humana a escala regional o continental.

· Figura 1. Concentración de las actividades humanas de las cuales se tiene constancia en cuadrados de 20 × 20 km que contienen lugares sin hielo de la región de la Península
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El número máximo de registros en un cuadrado de 20 × 20 km fue de 841.

Figura 2. Distribución de los sitios donde se realizaron actividades en el terreno en lugares sin hielo cada década hasta 2009 (no se muestran las islas Orcadas del Sur) 
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Los levantamientos y las actividades científicas han cambiado con el tiempo y están relacionados con la distribución de las estaciones de investigación (▲).

Figura 3. Ubicación de la infraestructura de logística de BAS (depósitos, estaciones de investigación actuales y que funcionaron en el pasado) y de las actividades en el terreno en lugares sin hielo, en la capa de hielo y en barreras de hielo (itinerarios geofísicos y lugares donde se hicieron perforaciones para extraer muestras de hielo), según la información obtenida de bases de datos de fácil acceso
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Figura 4. Distribución de bases de datos científicos marinos y terrestres del Área del Tratado Antártico según se describe en el Directorio Antártico Maestro
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Las bases de datos indicadas son las que corresponden a lugares precisos (1.367) o tienen una cobertura de menos de 15 × 15 grados (1.444). No se muestran las bases de datos con una cobertura más extensa (1.887). Cada base de datos puede abarcar varios lugares correspondientes a actividades en el terreno.
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